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Pulchrum est benefaoere reí publicx,
8ALLUST i

L o s  acontecimientos políticos que de 
B años á esta parte han ocurrido en la pro­
vincia Oriental del R io  de la P lata estay 
acompañados de circunstancias tan origina­
le s , (pie sin dificultad creemos uo haya ejem­
plo de otras semejantes, en la variedad in­
finita de las que ofrece la historia de los 
pueblos.

A  este periodo de sucesos raros, que por 
ahora dejaremos en indicación solamente 
precedió la época de los mayores desastre* 
á que pudo verse arrastrado un pueblo |¡ 
bre. valeroso y  magnánimo, que tenia en si 
el gérmfln de todas las cualidades guerreras 
pero que siirsnfioiente esperiencia, tal vez, 
paia dirigirse en la marcha circunspecta de 
la libertad civilr se vió al fin precisado 
sufrir e j mayor de los ultragíg. . . . .  so 
meterse para hallar quietud. T an  cierto 
es, Según este doloroso ejemplo, el que 
pata ser libres lio basta solo querer serlo 
y  prodigar la vida en los campos de ba­
talla, mientras á estas cualidades no están 
unidas las de. verdaderos ciudadanos re­
sueltos á comprar la libertad al precio del 
sacrificio constante de todas las pasiones. 
Pero los pueblos, como los individuos, sin 
nndft deben pasar primero por las prue- 
has del dolor para llegar ni goce tranqui­
lo de una situación mas feliz! Hablamos 
de los aílos 15  y 16 en que el reino de 
la anarquía ha dejado con sus atrocidades 
materia para manchar tantas páginas, de 
nuestros anales; y  aunque los límites ele 
este periódico nos eximen del penoso tra­
ba jo «le presentar detalladamente el cuadro 
'J®. 1®S e»cenas dolorosas de aquella época; 
dejando a la  historia el cuidado de dar 

, vula á tales imágenes^ nosotros sin embar­

go no omitiremos hacer con oportunidad al 
gnnas reflexiones fugitivas que sirvan á lo 
menos para inspirar á nuestros lectores le 
justo horror que debe producirles el re­
cuerdo de lo ■» males que han visto y  han 
sufrido. Puedan ellas servir de leccio sa­
ludable en la nueva carrera de la fculici- 
dad qué el destino nos presenta, y  hacer 
que, conseguido el objeto sagrado de la in­
dependencia porque suspiran todos los ha­
bitantes de está provincia, tengan nuestros 
descendientes que agradecer á una misma 
generación el monumento de las desgracias 
que deben precaver, y  el de las virtudes 
■ on que debemos proporcionarles una tran­
quilidad perfecta y  duradera.

IN T E R IO R .

C'Undvo polilico desde el año diez y seis.

Todo el mando- sabe cual ora la situación 
de esta provincia, cuando el ministerio del 
Rio Janeiro á precaución del temible influjo de 
la discordia que devoraba el interior del pnis, 
y amenazaba sus fronteras aconsejó a' S. M. el 
rei d. Juan V I  el proyecto de enviar nn ejér­
cito qne posesionándose de él le proenrase la 
pnz doméstica, que no leerá  fácil conseguir 
por sí mismo en la  violenta crisis de las con­
vulsiones qne lo agitaban, y ya que esta me­
dida autorizada por la lei de las circnnstau- 
cias se considerase por entonces de una indu­
dable conveniencia para ambos países, los ver­
daderos amantes de la libertad é independen­
cia de la patria, recogiendo al seno de su 
corazón sus antiguos é inalterables sentimien­
tos, se lisonjeaban con la esperanza de que 
aquellos bienes les serian sagradamente resti­
tuidos, desde el momento* en que pudiesen qne*



dar del todo satisfechos los paternales deseos 
del soberano.

gsfca confianza fundada en los derechos 
incuestionables de los pueblas, y en las re­
conocidas virtudes del lyejor de Jos monar­
cas no tubo motivo alguno de debilitarse 
en tanto que la conducta del comandante 
de las fuerzas pacificadoras procedió con ar­
reglo ni real ánimo de S. M. Mas por des­
gracia, esta conducta no tardó en desmentír-i 
se por el general Lecór, y a proporción que 
¿Ó iba acercando la época (estudiosamente re­
tardada) de la pacificación general de la pro­
vincia, dejó traslucir algunos hechos ulterio- 
res que precipitaron nuestras esperanzas, y 
hicieron comprender la necesidad de resignar­
se con el sufrimiento.

De repente, vimos aparecer una facción de 
Aristócratas asociada a| general Lecor, que 
alimentándose de oro y orgullo se había organi­
zado en el seno mismo de la patria para disponer 
a su antojo del destino de sus conciudadanos 
Desic aquel momento todos los miembros del 
cuerpo social empezaron a resentirse de la opre­
sión de un despotismo calculado, y los pueblos 
mismos vieron claramente, en la aplicación efe 
los nuevos principios do la administración po­
lítica , el pronóstico infalible de la suerte que 
se les preparaba.

Cuales hayan podido ser los motivos pa­
ra adelantar sus tristes presentimientos fácil 
es juzgarlo por los hechos ulteriores que e] 
tiempo Jra provado demostrativamente, v por lt¡ 
asonbrosa decadencia progresiva a que se hallaban 
reducidos bajo tal administración, laindnslrin, 
y todos los ramos cuyo nlicnto y protección 
es la sola baso de la felicidad de los pueblos.

El comercio, desfallecido y aniquilado por 
ocho años continuos de guerras civiles, com­
puesto la mayor parte en esta capital de es­
pañoles europeos, sobre quienes especialmente 
había pesado electrodo la anarquía, lejos de 
favorecerse con providencias capaces de daTle 
nueva vida sacándolo del profundo abatimiento 
en que se hnllaba, fue restringido con el aumen­
to de derechos hasta el veinticinco por cien­
to en las materias generales; y con el escan­
daloso de ciento noventa por ciento en cada 
pipa de vine sobre su primer valor en el mer­
cado, abriendo de este modo a  los monopo­
listas un manantial inagotable para saciarla  
sed del oro; gravando a todos los consumido­
res con una contribución indirecta permanen­
te; provocando al fraude ri los especuladores 
que nunca lo habían intentado, y ahuyentan­
dô  el comercio ultramarino de nuestros puertos.

La pastura de los campos, que en todo tiera- 
£0 h«f constituido la principal riqueza de es-

fe pais, y  cuyo mánnfacto ha sido siempre el 
atractivo del comercio de la Europa, no solo 
se vió despreciada después de tantas y  tan 
profundas desgracias como habian esperi menta­
do los hacendados arrancando a los brazos de 
la industria, en un solo golpe centenares de 
hombres envindra a poblar otros climas sino 
que con fria  indiferencia se yiefoji las ha­
ciendas entregadas al pi llago de las hordas 
brasilenses que a titulo de tranquilizar la cam­
pana se robaron los millones de reses y caba­
llos que la  cubrían, dejándola en la quietud 
mortal de la miseria.------ t íe  con tin ua rá .

R E M I T I D O .
N ada debe excitar la gratitud del hom­

bre amante de la felicidad de su patria en 
las actuales circunstancias, que la impresa 
y  loable empresa (pie nos anuncia el 
prospecto de su periódico. E l silencio del 
’patriota jamas podrá ser disculpable. Y o  
me apresuro a manifestarle apoyado en el 
ejemplo que "YV. van á ofrecerle, que dejó 
tle escribir precisamente en el tiempo en 
que podría babor sido útil,— cuando el de­
legado déla tiranía no pudiendo sos tener 
la vista de los bombes libres, de los d ig ­
nos hijos de Yiriato, huyó á preparar las 
ignominiosas cadenas contando' con su «po­
yo fiara perpetuar la esclavitud del Esta­
do Oriental agregándole al nuevo, al va­
cilante Imperio del Brasil! Felizmente los 
verdaderos patriotas tomaron á su cargo 
ilustrar la opinión, y  <íc un modo el mas 
ingenioso lian llenado tan importante objeto. 
Han fijado la atención de todas las cla­
ses del pueblo sobre las importantes cues­
tiones cuya resolución le interesa, las lian 
explanado ron maestría, y  han concluido 
con mostrnles la única tabla en que la liber­
tad puede salvarse, del naufragio que la ame­
naza; si no se trata de. poner en acción 
los medios mas efirazes, para resistir al 
despotismo. G obierno rep resen ta tivo, lié 
aquí el que en todas las circunstancias 
conviene al pais aquel a qii‘e puede aspi­
rar sin oposición, el que puede hacer las 
reclamaciones que oportunamente indica 
el Hombre Ubre el que tai bnjando pública­
mente por la p a z , el orden, la fe lic id a d  del 
pais; destruirá las siniestras ideas que es­
parcen los viles egoístas apoyándose en esos 
vanos fantasmas que ha,n figurado.—  Una 
facción de hombres que quieren revolución 
para obtener empleos, enriquecerse M La 
anarquía que vá á aniquilar el comercio y



completar la ruina del país, sin aue este 
consiga la libertad, ni la tranquilidad sin 
fuerm s. . • , S i, ftlniits viles¿ las faccio­
nes, la anarquía predominarían en el país 
si todos tuvieran vuestros temores; si la ley 
único soberano del lioabre libre uo lubie 
i’S defensores qq¡e salirmi mor i r . . . . . .
vengados si n,0 logran verse única niente ba­
jo su dulce imperio 1 Fuerzas para $os(e- 
iii'r »si justicia ! . . . .  Hedamese, con dig­
nidad, I l  los mismos déspotas, sean pú- 
F I icqs  sus atentados contra ella, desapa­
rezcan los prestigios de felicidad con que 
Imponen a los ilusos, y ellos misinos ha­
rán de cada hombre un ciudadano, de cada 
ciudadano un soldado que con noble entu 
siasmo darà la vida por defender la cau­
sa sagrada de la patria.

bl patriotismo me arrebata señores edi­
tores . . . yo me olvidaba de que mi primer 
intento era solo tributar ¡as efusiones de 
gratitud do una alma libre à las útiles tare­
as a que W . so consagran.— E l  Liberal.

E SC U A D R A  IM P E R IA L , 
tO]a! ¿(¿uo pensabais portugueses? Va ha- ! 

beis vista una poderosa escuadra de tres bu- ■ 
cines. Ella vino perfectamente equipada: ina- | 
vineros de todas naciones tomados á la fuer- ’

leía! Esto ge hizo porque el Empeiatfo^cói 
noce cuanto le ama Ja oficialidad 
1,9 mismo no quiere correspondeos con e x C  
ACr SUS personas a las. riesgos del mar t t  
rejs qu9 bloqueé perfectamente ó desafina, 
daiuejite pues se le pasaban los buques, entre 
Olios la  corveta Lecór cuya corraspomlenS 
debía interesarle? y  ¿qne hai con
sucedió porque no so en penó el gefe en cum­
plir con su deber, y porque el bloqueo era 
como las guerras de pan tierno; no faltaba 
m « que rncomodar la tropa y marinería {  
cada instante, para cpie detuviesen, y recono­
ciesen los buques, y qUizá se |)asasen á e])os 
con lanchon y todo. Esto es prudencia. ; Di­
réis que alcabo se mandó mudar sin decir

í i l f i  Kn JaS llaVe8* ? No 10atendéis, la 
sa lda debió ser como la entrada, poique los
arlequines desbecen sus pruebas por el mismo 
camino que las hicieron-

Posees pues de un santo temor, y ve­
neración por ]a táctica nava] sapientísima de 
los imperiales, y conocedlos mejor para oirá 
vez que se os ponga delante Ja respetabilidad 
de su poder marítimo. Ya puede Inglaterra 
apretarse los calzones ai al emperador se le 
antoja echarla a] fondo de las aguas, á ella 
con sus navios, con sus casas, y con cnanto crió 
Dios en aquel país. Este aviso fraternal y 
caritativo os da el editor.

za  y menos de ia cuarta parte de ellos, bra­
sileros. ¿Diréis que los bajeles con tal tr i­
pulación, según el derecho do gentes, son re­
parador, por piratas? Es verdad, pero no lo 
debáis decir por que el Brasil, ó mas bien 
id Rio Janeiro, ó mejor dicho el Emperador, 
no entra , aun cu el derecho de gentes, por­
que su trono está sobra cuatro bolas; sin ejes, 
de las que cualquiera que se ' escurra hará que 
se vengan abajo las andas con el santo. ¿Di­
réis que las amanas eran de ambé y algo 
achacosas? No importa, eso solo ha sido poi­
que no hubo con que comprarlas de fierro o 
do cáñamo. D iréis que ciento y mas mari­
neros ban rcfugiáJose a esta plaza? ¿Que tie­
ne eso? Lo hicieron solamente porque no eran 
del partido del Emperador que es infinito? 
Diréis que la  intimación que hizo á sn lle­
gada para que le entregaseis la fragata Tetjs 
fué de pura baladronada lo mismo que la 
carabina de Ambrosio? ¿No seáis tolos de 
pura compasión qué os tuvo, no echó á pique el 
pue^ 0’ 1|‘ . división y la ciudad con suelo 
y  todo. Direís que su comandante es un aven­
turero, y que en esto se ha echo agravio á 
los oficiales marinos del Brasil? ¡Que frio-

SS. Editores.
REMITIDO:

Ruego á vds. tengan la bondod de insertar, 
si es posible, en el primer número de su pe­
riódico la adjunta carta recibida de nn ani:- 
go mió en Buenos Aires, y cuyo lonteni o 
deseo se haga público. Es de vd. afectísi­
mo y B. S. M.------ Ufi Español. ■

Mi amigo y paisano: llegó el tiempo del 
desengaño y de que volvamos por nuestros in­
tereses, yo que los de nuestra Península son 
inconvinables con el estado de cosas en am­
bos hemiferips. Resistir por mas tiempo á 
las dulces afecciones de nuestros hijos, her­
manos, amigos, y hasta de este feraz suelo, 
es .una tenacidad, una obsecacion sin ejemplo, 
que .nqs condena á ser mirados como irra­
cionales. Desterrando, pues, todo espíritu de 
partido y prevención, y recordando nuestra 
suerte desde el año i o ,  reflexionemos sobro 
lo presente y lo futuro.

Buenos Aires ha aprendido á ser libre ert 
la esquela da las desgracias, y de naufragio 
en naufragio, de escollo en escojlo, ha llega­
do por fin al paerto de la  liberad.. La igual­
dad ante la lei, la  seguridad ií¡$Iividual y

|
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«1 respeto de las propiedades, qne E»»*» aho­
ra habíamos tíreido miserables paradoras, son 
lo i  sagrados deberes escrupulosamente obaer- 
vados por el gobierno, tribunales y ciudada­
nos. Los impuestos, las violencias, Jas ve‘  
jaciones desaparecieron para siempre: para 
siempre, mi amigo, porque cualquiera ad‘IU- 
nistración qne sabplantase á la actual, or- 
zosa é indispensablemente tendría que seguir 
la huella que ha trasado Ja mano diestra 
qi\e nos rige. Los pasados errores han sido 
todos hijos de la ignorancia en la ciencia 
de gobierno, y una vez roto el velo que les 
ocultaba los misterios de la política, es mo- 
ralmente imposible que retrograden. Nuestros 
caudales han sido desenterrados y vuelven |  
aparecer sobre la escena del comercio. Todo, 
todo ha mejorado ¿y solo nuestros sentimientos 
serían los mismos? No, yo y cuantos paisanos 
conozco estamos de buena fé y abrazamos deci­
didamente lo cansa de nuestros hijos.

La suerte de vds. es verdad no hubiera tal 
vez sido tan buena pero vds conocieron en 
tiempo que estaba en sus n t W  hacerla igual 
y  aun mejor. Esa provincia está en ferinen- 
taneion y sus conquistadores sentados sobre la 
bóveda de una mina. La esplosion no debe 
tardar mucho, y vds. qne no quisieron ser en­
vueltos en ella', se dispusieron á tomar parte 
en' ayudarla.— Los orientales sacudirán el yu­
go do los imperiales sin los esfuerzos de nues­
tros paisanos, porque tienen valor, disposi­
ción y ganas de hacerlo; pero sería extraño que 
vds. no'hubiesen procarado ingerirse en su 
lid, manifestando nna fría indiferencia por 
el país en qne precisamente han de vivir. 
Para evitar esto filé mejor y mas convenien­
te hacer ahora de buena voluntad lo que después 
habían de hacer por la fuerza. Vale mus montar 
en un porro antes que exponerse á tirarlo.

D ije qne la suerte de vds\ podio ser aun 
mejor que la nnestra, porque los americanos 
enya generosidad y virtudes nos son bien cons*1 
tan tes á pesar de los pesares, viendo que 
vds. han hecho causa común con ellos, de­
jan de mirarlos como á Jos enemigos de su 
felicidad é independencia y los consideran co­
mo á sns compatriotas y compañeros en su 
sueva empresa. Por otra parte, vds. en ra­
zón de sus caudales y de sus relaciones co­
merciales, serán los ciudadanos de mayor im­
portancia en el país. Permítame, mi ami­
go, qne me recree de ante mano en el her­
moso cuadro qne presentaría esa provincia l i ­
bre en unión y igualdad de derechos entre to­
dos sos habitantes. ¡Vuele el tiempo y lle­
guen cuanto antes tan preciosos* momentos! — 
Recuerda vd. el estado de estos pueblos es

1789 No volverla días taft felic|s? t <
•Según todas las apariencias y las noticias 

que tenemos de Europa, primero reconocerá 
España Ja independencia de estas provincias, 
que Portugal la  del nuevo imperio brasilense: 
y es indudable que llegado ese caso renacerá 
el comercio peninsular, y nosotros seréinos los 
dueños del, reconquistando de las manos ex­
tra nge ras la importancia política y mercan­
til  que hoi tienen. Las producciones espa­
ñoles son casi de primera necesidad, y las 
francesas, inglesas § c .  del mismo género no 
pueden entrar en concurrencia con ellas en 
estos mercardos.

Por fortuna hablo con un hombre de razón, 
que conoce á la nación limítrofe y lo que de 
ella puede esperar esa provincia. Por lo mis­
mo excuso enumerar los males que traería se­
guir uncidos bajo su yugo, y los bienes que 
qne risnltarian líe saeudiile. Esto es tan cla­
ro como la luz del medio dia, y nó acabo 
de comprender como algunos paisanos que me 
parecian de juicio sano y entendimiento des­
pejado, so han. vendido vilmente al gobier­
no imperial. ¡Qué grande es la inconsecuen^, 
cía del corazón humano!— Hombres que por­
tanto tiempo pudieron oponrese al impetuoso re­
volucionario y hicieron tantos sacrificios por 
rechahazar el brillante yugo francés, inclinar 
abora su cerviz a los brasileros!— Comprome­
ten sus vidas |  fortunas en una lucha que 
principia bajo tan funestos prestigios,' 'y  se 
niegan á triimfaT con sus hijos.— ¡Estoi per­
suadido quo son ir.a i pocos esos malos ciuda-r 
danos y peores calculistas.

Si la América no puede ya ser la  mitad 
de la gran familia española, sea ella sola? 
libre, independiente y fe liz . ’ Estes son los 
únicos y sinceros deseos de los buenos españoles, 
en cuyo número tiene el honor de contarse su 
afmo. amigo y paisano Q. S. M. B 2*.

ESPIRITU PUBLICO.

El de .la independiencia. es el único que 
anima á todo el vecindario de la provincia. 
En esta capital y sus imediaciones, á donde 
no alcanza el influjo del despotismo impe­
rial, se ha pronunciado con una rapidéz y 
generalidad asombrosa, y la multitud de im­
presos que han circulado sin contradicción es 
una de las pruebas de aqnel aserto. To­
dos los habitantes aman la  libertad, la  de­
sean y aparecen dispuestos á consagfarle los 
sacrificios que ella exija. Esta disposición



d sacudir el vergonzoso yugo que nuevamen­
te lia querido imponérseles no es ciertamente 
nacida dé las circunstancias, ni es h ija  de 
instigaciones qne hubieran podido hacer los 
agentes de una innovación. Este es el senti­
miento de la  libertad, que está identificado en 
el corazón de todos los américanos y  españo­
les, cuyos derechos conocen los l i n o s y  cuyos 
intereses no desconocen los otros. Es un fue-

■” t . . .  ,  ____ . • . ■ 6
! go que Virtual monte alimentaban en el seno 
' mismo de' la opresión dispuesto á inflamar­

se con el menor soplo que lo agitarse. Qne 
este fuego se concentre en un solo cuerpo que 
presida á sus destinos és el objeto “de sus an­
helos. . Este astro luminoso aparecerá sin du­
da, orientales'., La aurora le precede y el sol 
se levantará sobre un horizonte que nunca mas 
vuelva á  obscurecerse1

A V I S O .

L o s  tres comunicados que se lian servido 
remitirnos bajo los títulos de E l  Patriota* 
Unos Espafiules, y  O Constitucional se in­
jertarán en los siguientes humeros de la 
Aurora con preferencia: JLos Editores

agradecen á sos autores la generocidad con 
que los auxilian en sus tareas, y  esperan 
que contiiiúárán favoreciéndola con sus 
agradable» producciones;

IM PR E N TA  R E  Torres.




